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EL HOMBRE 

El hombre ha sido creado a 
imagen de Dios varón y mujer en 

igual dignidad en cuanto personas humanas y, al 

mismo tiempo, con una recíproca complementariedad 
en cuanto varón y mujer. Dios los ha querido el uno 

para el otro, para una comunión de personas. Juntos 

están también llamados a transmitir la vida humana, 
formando en el matrimonio «una sola carne» (Gn 2, 

24), y a dominar la tierra como «administradores» de 

Dios. 

Al crear al hombre y a la mujer, Dios les había dado 

una especial participación de la vida divina, en un 
estado de santidad y justicia. En este proyecto de 

Dios, el hombre no habría debido sufrir ni morir. 

Igualmente reinaba en el hombre una armonía 
perfecta consigo mismo, con el Creador, entre hombre 

y mujer, así como con toda la Creación. 

Todos los hombres, en cuanto creados a imagen de 

Dios, tienen la misma dignidad de personas y forman 

la unidad del género humano por el origen común que 
les viene de Dios. 

El ser humano es la única criatura sobre la tierra a 
la que Dios llama a compartir su vida divina. No es 



solamente algo, sino alguien capaz de entrar en 
comunión con Dios y las otras personas. 

Dios ha creado todo para el hombre, pero el hombre 
ha sido creado para conocer, servir y amar a Dios, 

para ofrecer en este mundo toda la Creación a Dios en 

acción de gracias, y para ser elevado a la vida con 
Dios en el cielo. Solamente en el misterio del Verbo 

encarnado encuentra verdadera luz el misterio del 

hombre, predestinado a reproducir la imagen del Hijo 
de Dios hecho hombre, perfecta «imagen de Dios 

invisible» (Col 1, 15). 

La persona humana es, al mismo tiempo, un ser 

corporal y espiritual. En el hombre el espíritu y la 

materia forman una única naturaleza. El alma 
espiritual no viene de los progenitores, sino que es 

creada directamente por Dios, y es inmortal. Al 

separarse del cuerpo en el momento de la muerte, no 
perece; se unirá de nuevo al cuerpo en el momento de 

la resurrección final. (cf CIC 355-373, 382-384) 

¡Alabado sea el Santísimo! 

 Dios de mi corazón 

         En muchas de nuestras parroquias, iglesias y 

ermitas hay imágenes del Sagrado Corazón de Jesús. 

A veces, también en nuestras casas se han 

transmitido, quizá de generación en generación. Si nos 

fijamos en la calle o en nuestras plazas, muchas 
estatuas de piedra o en las fachadas se ven imágenes 

de Jesús señalándonos su corazón. Las hay más 

grandes y más pequeñas, las hay más bellas, las hay 
más feuchas…  



         El Papa Francisco, en Dilexit Nos, nos anima a 
que no nos detengamos tanto en la calidad artística 

sino en el profundo significado espiritual que 

transmiten y de paso nos dice algo precioso sobre la 
Eucaristía: 

         “Alguna de esas imágenes podrá parecernos 
poco atractiva y no movernos demasiado al amor y a 

la oración. Eso es secundario, ya que la imagen no es 

más que una figura motivadora, y, como dirían los 
orientales, no hay que quedarse en el dedo que indica 

la luna. Mientras la Eucaristía es presencia real que se 

adora, en este caso se trata sólo de una imagen que, 
aunque esté bendecida, nos invita a ir más allá de ella, 

nos orienta a elevar nuestro propio corazón al de 

Cristo vivo y unirlo a él. La imagen venerada convoca, 
señala, transporta, para que dediquemos un tiempo al 

encuentro con Cristo y a su adoración, como nos 

parezca mejor imaginarlo. De este modo, mirando la 
imagen nos situamos frente a Cristo, y ante él «el 

amor se detiene, contempla el misterio, lo disfruta en 

silencio» (Dilexit Nos 57) 

          Las imágenes del Sagrado Corazón nos invitan 

a ir más allá, a representarnos interiormente a Jesús y 
elevar nuestro corazón al suyo. Pero en la Eucaristía 

pasa algo distinto. Allí no hay un “signo”, una 

“imagen”, ahí está la presencia real del corazón de 

Jesús. Aunque no la vemos con los ojos, la fe nos 

ayuda a saber que Jesús está allí. Siguiendo la 

comparación del Papa, la Eucaristía es la “luna”, no el 
“dedo” que la indica. No tenemos que superar o 

sobrepasar la Eucaristía, sino quedarnos allí con ella. 
Adorarla y celebrarla para dejarnos transformar por el 



Corazón de Cristo no sólo “evocado” sino 
verdaderamente “presente”.  

         Estar una noche adorando la Eucaristía es 
también estar junto al Dios de mi corazón. Aquel que 

más yo amo, aquello que es más importante para mí. 

No a través de imágenes o recuerdos, no 
“virtualmente” u “online”. Cuando queremos a alguien 

de veras, cuando le llevamos en el Corazón queremos 

estar con Él, presencialmente, personalmente. Las 
imágenes, los recuerdos son bonitos, pero sirven para 

quien está lejos o separado. Para estar con Jesús no 

hay mejor manera que adorarle en el Sacramento del 
Altar. Luis de Trelles, fundador de la Adoración 

Nocturna se dirigía así con un cariño precioso a su 

Dios: 
Dios de mi corazón y mi Señor Jesucristo; aunque 

estéis disfrazado y encubierto en los velos 

sacramentales, yo pecador, os descubro con la luz de 
la fe que me inspiráis, en el Santísimo Sacramento del 

Altar… quisiera amaros con aquella pureza de 

intención con que os adoran los Ángeles, pero percibo 
mi pobreza espiritual y mi incapacidad de ofreceros 

nada digno de Vos. Ya que nada mejor puedo hacer, 

os ofrezco mis humildes votos y tibios deseos, 
reunidos a los que manan del divino Corazón de Jesús 

en la santa Eucaristía; y os presento los sentimientos 

y latidos de ese horno de caridad por mis pecados y 

los del mundo, y para sufragio de las benditas almas 

del purgatorio: esperando que admitáis esta ofrenda, 

pobre en cuanto mía y grande por lo que de ella es 
vuestro, para otorgarme la gracia de no pecar más y 

luego la dicha de veros eternamente en la gloria. (LS 
3, 1872, p.316) 



         Hoy no hay preguntas de reflexión. Hoy repítele 
la oración al Dios de tu corazón, y pídele a Luis de 

Trelles hacerlo con su mismo fervor. Luego busca una 

imagen del Corazón de Jesús, mira la Eucaristía y dile. 
“Aquí te veo, pero no estás, allí estás aunque no te 

vea”. 

 

 

Parroquia San Pascual Bailón 

Turno 2º: Nuestra Señora de la Milagrosa. 4º jueves. 

Intenciones: Por cuantas componen el turno.  

Parroquia San Juan de Ávila 

Turno 3º: Nuestra Señora del Amor Hermoso. 2º 

jueves a las 17:30. 

Intenciones: Por cuantas componen el turno.  

 

 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 

IGLESIA DE SAN NICOLAS EL REAL 

A.N.E.: 20 de septiembre 22:00 h. 

 

Turnos: Santa María Micaela, San Juan Apóstol y 

Evangelista, San José, Santa Teresa de Jesús y Coena 

Domini. 

Intenciones:  
*  Por los educadores  

Oremos para que los educadores sean testigos creíbles, 
enseñando la fraternidad en lugar de la competencia y 

ayudando especialmente a los jóvenes más vulnerables. 
* CEE: Por los sacerdotes, consagrados y laicos, que 

reemprenden las tareas pastorales al comienzo del nuevo 

NOCHES Y TURNOS DE VELA  



curso, para que lo hagan con entrega renovada y espíritu 
apostólico. 

* Personal:   Ramón Peñarrubia. 
 

 

VIGILIA ABIERTA 

NATIVIDAD DE MARIA 

EN LA CONCATEDRAL DE SANTA MARIA 

6 de septiembre 22:00 h. 
 

 

Oración a la Santísima Virgen de la Antigua: 

Virgen soberana celestial princesa, del Padre Eterno 

hija, del Verbo Divino madre y del Espíritu Santo esposa. 

Os saludo con todo el afecto de mi corazón como 

reina y señora de todo lo criado. Aceptar las alabanzas que 

os tributamos en reconocimiento a la protección 

singularísima con que agraciasteis desde la más remota 

antigüedad a esta población, especialmente desde que 

fuisteis hallada entre los muros del templo, donde os 

ocultaron nuestros piadosos abuelos, para librados de la 

profanación sacrílega de la infiel morisma.  

Infinitas gracias os doy por tantos y señalados 

favores con que habéis mostrado a los hijos de esta 

ciudad, bajo el título de la Antigua, ser su madre y 

benéfica protectora y Patrona, os suplico continuéis 

siéndolo para todos y singularmente para los que nos 

reunimos a tributaros estos obsequios. Amén.  

 



ORACIÓN PARA LA BEATIFICACIÓN DEL VENERABLE 

LUIS DE TRELLES 

Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al 

venerable LUIS DE TRELLES como laico comprometido en 

su tiempo, y ardiente adorador de la Eucaristía: Dame la 

gracia de imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi 

compromiso en la adoración del Sacramento y en el 

servicio a los demás. Dígnate glorificar al venerable LUIS, y 

concédeme por su intercesión la gracia que humildemente 

te pido. (Pedir la gracia). Amén. 

Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

(Con licencia eclesiástica del obispado de Zamora) 

"La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la 

Iglesia" (Luis de Trelles) 

 

POR LA BEATIFICACIÓN DE LOS ADORADORES DE LA 

DIOCESIS DE SIGUENZA-GUADALAJARA 

Señor Dios, Padre Todopoderoso, que has bendecido a tu 

Iglesia con ejemplos de fe, esperanza y caridad. Te damos 

gracias por las vidas y las virtudes de los Adoradores de 

nuestra Diócesis. 

Y si es tu voluntad, te rogamos que glorifiques a tus 
siervos Adoradores mártires [Nombre del Siervo de 

Dios/Sierva de Dios], declarándolos beatos y que sus vidas 
sean ejemplo para todos los que buscan la santidad.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 



 

ORACIÓN CONMEMORATIVA CON MOTIVO 

DE LA CELEBRACIÓN DEL 150 ANIVERSARIO 

DE LA PRIMERA VIGILIA DE LA ADORACIÓN 

NOCTURNA 

 

Señor Jesús presente en el Santísimo Sacramento, te 

damos gracias por los ciento cincuenta años de la 

fundación de la Adoración Nocturna Española a tu Divina 

Persona. 

Concédenos que, a ejemplo de su fundador, el Venerable 

Luis de Trelles, cada día aumenten en número y en fervor 

los adoradores; que te ofrezcamos una cumplida 

reparación para que venga Tu reino de amor; y que, por su 

intercesión, nos concedas la gracia que te pedimos. 

A Ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. AMEN. 

Con licencia eclesiástica. 


